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Sinopsis




En “La Hija de Erlik Khan”, El Borak, un aventurero en los desiertos de Asia Central, se embarca en una peligrosa misión para rescatar a una mujer secuestrada. Por el camino, se enfrenta a tribus mortíferas, conspiraciones siniestras y la inminente influencia del dios Erlik Khan. La historia mezcla acción, misticismo y traición, mostrando el talento de Howard para la aventura trepidante en escenarios exóticos.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Fue el sigiloso tintineo del acero sobre la piedra lo

que despertó a Gordon. A la tenue luz de las estrellas, un bulto sombrío se

cernía sobre él y algo brillaba en la mano alzada. Gordon entró en acción como

un resorte de acero que se desenrolla. Su mano izquierda controló el descenso

de la muñeca con su cuchillo curvo y, al mismo tiempo, se elevó y cerró

salvajemente la garganta peluda con su mano derecha.




Un gorgoteante jadeo se estranguló en aquella garganta

y Gordon, resistiendo las terribles embestidas del otro, enganchó una pierna

alrededor de su rodilla y lo empujó por encima y por debajo. No se oía más que

el ruido sordo y sordo de los cuerpos tensos. Gordon luchaba, como siempre, en

un lúgubre silencio. Ningún sonido salió de los tensos labios del hombre que

tenía debajo. Su mano derecha se retorcía en el agarre de Gordon, mientras que

la izquierda rasgaba inútilmente la muñeca cuyos dedos de hierro se hundían

cada vez más en la garganta que sujetaban. Aquella muñeca se sentía como una

masa de alambres de acero entretejidos para los dedos debilitados que la

arañaban. Gordon se mantuvo en su posición, aplicando toda la fuerza de sus

hombros compactos y sus fuertes brazos a los dedos que le estrangulaban. Sabía

que era su vida o la del hombre que se había acercado sigilosamente para

apuñalarle en la oscuridad. En aquel rincón inexplorado de las montañas afganas

todas las luchas eran a muerte. Los dedos desgarrados se relajaron. Un

estremecimiento convulsivo recorrió el gran cuerpo que se tensaba bajo el

americano. Quedó inerte.




 




I:
El

paquete de seda engrasada




 




Gordon se deslizó del cadáver, en la sombra más

profunda de las grandes rocas entre las que había estado durmiendo.

Instintivamente se palpó bajo el brazo para ver si el precioso paquete por el

que se había jugado la vida seguía a salvo. Sí, estaba allí, aquel fajo plano

de papeles envueltos en seda aceitada, que significaba la vida o la muerte para

miles de personas. Escuchó. Ningún sonido rompía la quietud. A su alrededor,

las laderas con sus salientes y peñascos se alzaban macilentas y negras a la

luz de las estrellas. Era la oscuridad que precede al amanecer.




Pero sabía que los hombres se movían a su alrededor,

entre las rocas. Sus oídos, aguzados por años en lugares salvajes, captaban

sonidos sigilosos: el suave roce de la tela sobre las piedras, el tenue

arrastrar de los pies calzados con sandalias. No podía verlos, y sabía que

ellos no podían verlo a él, entre las rocas que había elegido para dormir.




Su mano izquierda buscó a tientas su rifle y

desenfundó su revólver con la derecha. Aquella corta y mortal pelea no había

hecho más ruido que el que podría haber hecho el silencioso acuchillamiento de

un hombre dormido. Sin duda, sus acechadores estaban esperando alguna señal del

hombre que habían enviado para asesinar a su víctima.




Gordon sabía quiénes eran esos hombres. Sabía que su

líder era el hombre que le había perseguido durante cientos de millas, decidido

a que no llegara a la India con aquel paquete envuelto en seda. Francis Xavier

Gordon era conocido por su reputación desde Estambul hasta el Mar de China. Los

mahometanos le llamaban El Borak, el Veloz, y le temían y respetaban. Pero en

Gustav Hunyadi, renegado y aventurero internacional, Gordon había encontrado la

horma de su zapato. Y ahora sabía que Hunyadi, ahí fuera en la noche, estaba al

acecho con sus asesinos turcos. Por fin le habían descubierto.




Gordon salió de entre las rocas tan silenciosamente

como un gran gato. Ningún montañés, nacido y criado entre aquellos riscos,

podría haber evitado las piedras sueltas con más destreza o haber escogido su

camino con más cuidado. Se dirigió hacia el sur, porque en esa dirección estaba

su objetivo final. Sin duda estaba completamente rodeado.




Sus suaves sandalias nativas no hacían ruido, y con su

oscuro atuendo de montañés era casi invisible. En la sombra oscura de un

acantilado, de repente sintió una presencia humana delante de él. Una voz

siseó, una lengua europea que enmarcaba las palabras turcas: 




—¡Ali! ¿Eres tú? ¿Ha muerto el perro? ¿Por qué no me

has llamado?




Gordon golpeó salvajemente en la dirección de la voz.

El cañón de su pistola chocó de refilón contra un cráneo humano, y un hombre

gimió y se desplomó. A su alrededor se alzó un repentino clamor de voces, el

chirrido del cuero sobre la roca. Una voz estentórea empezó a gritar, con una

nota de pánico.




Gordon echó el sigilo a volar. De un salto se deshizo

del cuerpo que se retorcía ante él y se alejó a toda velocidad ladera abajo.

Detrás de él se elevó un coro de gritos cuando los hombres escondidos

vislumbraron su figura sombría corriendo a través de la luz de las estrellas.

Chorros de color naranja cortaban la oscuridad, pero las balas silbaban alto y

ancho. La silueta voladora de Gordon no fue vista más que un instante, y luego

se la tragaron los sombríos golfos de la noche. Sus enemigos rugieron como lobos

frustrados en su furia desconcertada. Una vez más, su presa se les había

escapado de las manos como una anguila.




Eso pensó Gordon mientras corría por la meseta más

allá de los acantilados. Estarían detrás de él, con montañeses que podrían

seguir a un lobo a través de rocas desnudas, pero con el comienzo que tuvo...

Incluso pensando en ello, la tierra se abría ante él. Ni siquiera su rapidez de

acero pudo salvarle. Sus manos se aferraron sólo al aire mientras se

precipitaba hacia abajo, para golpearse la cabeza con una fuerza impresionante

en el fondo.




Cuando recobró el sentido, un frío amanecer blanqueaba

el cielo. Se incorporó grogui y se palpó la cabeza, donde un gran bulto estaba

coagulado con sangre seca. Sólo por casualidad no se había roto el cuello.

Había caído por un barranco, y durante el precioso tiempo que debería haber

empleado en huir, yacía sin sentido entre las rocas del fondo.




De nuevo buscó el paquete bajo su camisa, aunque sabía

que estaba bien sujeto. Aquellos papeles eran su sentencia de muerte, que sólo

su habilidad e ingenio podían impedir que se ejecutara. Los hombres se habían

reído cuando Francis Xavier Gordon les había advertido que el propio guiso del

diablo bullía en Asia Central, donde un aventurero satánico soñaba con un

imperio fuera de la ley.




Para demostrar su afirmación, Gordon se había

adentrado en el Turquestán, disfrazado de afgano errante. Los años pasados en

Oriente le habían dado la habilidad de hacerse pasar por un nativo en cualquier

lugar. Había conseguido pruebas que nadie podía ignorar o negar, pero por fin

le habían reconocido. Había huido por su vida, y por algo más que su vida,

entonces. Y Hunyadi, el renegado que planeaba la destrucción de naciones, le

pisaba los talones. Había seguido a Gordon por las estepas, a través de las estribaciones

y hasta las montañas, donde por fin había pensado despistarle. Pero había

fracasado. El húngaro era un sabueso humano. Desconfiado, además, como lo

demostraba el hecho de que enviara a su más astuto asesino para asestarle un

golpe en la oscuridad.




Gordon encontró su rifle y comenzó la escalada para

salir del barranco. Bajo su brazo izquierdo había una prueba que haría que

ciertos funcionarios se despertaran y tomaran medidas para impedir la atrocidad

que Gustav Hunyadi planeaba. La prueba consistía en cartas dirigidas a varios

jefes de Asia Central, firmadas y selladas de puño y letra del húngaro. En

ellas revelaba todo su complot para embrollar Asia Central en una guerra

religiosa y enviar aullantes hordas de fanáticos contra la frontera india. Era un

plan de saqueo a una escala asombrosa. ¡Ese paquete debía llegar a Fort Ali

Masjid! Con toda su férrea voluntad, Francis Xavier Gordon estaba decidido a

que así fuera. Con igual resolución Gustav Hunyadi estaba decidido a que no. En

el choque de dos temperamentos tan indomables, los reinos tiemblan y la muerte

recoge una roja cosecha.




La tierra se desmoronaba y los guijarros caían a

medida que Gordon ascendía por la ladera del barranco. Pero en seguida trepó

por el borde y echó un rápido vistazo a su alrededor. Se encontraba en una

estrecha meseta, inclinada entre gigantescas laderas que se elevaban

sombríamente sobre ella. Hacia el sur se veía la boca de un estrecho

desfiladero, amurallado por acantilados rocosos. Corrió en esa dirección.




No había dado una docena de pasos cuando un rifle

chasqueó detrás de él. Mientras el viento de la bala le abanicaba la mejilla,

Gordon se dejó caer detrás de una roca, con una sensación de inutilidad

atenazándole el corazón. Nunca podría escapar de Hunyadi. Esta persecución sólo

terminaría cuando uno de ellos muriera. En la luz creciente vio figuras que se

movían entre las rocas a lo largo de las laderas del noroeste de la meseta.

Había perdido su oportunidad de escapar al amparo de la oscuridad, y ahora parecía

una lucha final.
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